
VIVIR PARA CRECER 
25 de Agosto de-2013 

 

Evangelio según  LUCAS 13, 22-30 

 

Jesús, de camino hacia Jerusalén, enseñaba 

en los pueblos y aldeas que iba atravesando.  

Uno le preguntó:  

-Señor, ¿son pocos los que se salvan? Jesús 

les  dio esta respuesta:  

-Forcejead para abriros paso por la puerta 

estrecha. Porque os digo que muchos van a  

intentar entrar y no podrán. Una vez que el 

dueño de la casa se levante y cierre la puerta, 

por mucho que a la puerta desde fuera 

diciendo: «Señor, ábrenos»,  él os replicará: 

«No sé quiénes sois». Entonces os pondréis a 

decirle: «Si hemos comido y bebido contigo, y 

tú has enseñado en nuestras plazas»; pero él 

os responderá: «No sé quiénes sois; ¡lejos de 

mí todos los que practicáis la injusticia!».Allí 

será el llanto y el rechinar de dientes, cuando 

veáis a Abraham, a Isaac, a  Jacob y a todos 

los profetas en el reino de Dios, mientras a 

vosotros os echan fuera. Y también  de oriente 

y occidente, del norte y del sur,  habrá quienes 

vengan  a sentarse en el banquete del reino de 

Dios.  

Y así  hay últimos que serán primeros, y 

primeros que serán últimos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Es sin duda una de las frases más duras 

de Jesús para los oídos del hombre 

contemporáneo: «Esforzaos en entrar por 

la puerta estrecha». ¿Qué puede significar 

hoy esta exhortación evangélica? 

 Los expertos coinciden en afirmar que 

Jesús exhorta al esfuerzo y la renuncia 

personal como actitud indispensable para 

salvar la vida. No podía ser de otra 

manera. Aunque la sociedad permisiva 

parece olvidarlo, el esfuerzo y la 

disciplina son absolutamente necesarios. 

No hay otro camino. Nadie alcanza en la 

vida una meta realmente valiosa sin 

renuncia y sacrificio. Se trata de asumir 

las renuncias necesarias para vivir de 

manera digna y positiva. 

La verdadera vida es armonía. 

Coherencia entre lo que creo y lo que 

hago. No siempre es fácil esta armonía 

personal. Vivir de manera coherente con 

uno mismo exige renunciar a lo que 

contradice mi conciencia. Sin esta 

renuncia, la persona no crece. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Yo vengo a ofrecer mi corazón 
 

Quién dijo que todo está perdido 
Yo vengo a ofrecer mi corazón 
Tanta sangre que se llevo el río 
Yo vengo a ofrecer mi corazón 
 
No será tan fácil ya sé qué pasa 
No será tan útil como pensaba 
Como abrir el pecho, y sacar el alma 
Una cuchillada de amor 
 
Luna de los pobres siempre abierta 
Yo vengo a ofrecer mi corazón 
Como un documento inalterable 
Yo vengo a ofrecer mi corazón 
 
Y uniré las puntas de un mismo lazo 
Y me iré tranquilo, me iré despacio 
Y te daré todo, y me darás algo 
Algo que me alivie un poco más 
 
Cuando no haya nadie cerca o lejos 
Yo vengo a ofrecer mi corazón 
Cuando los satélites no alcancen 
Yo vengo a ofrecer mi corazón 
 
Y hablo de países y de esperanzas 
Y hablo por la vida, hablo por la nada 
Y hablo de cambiar esta nuestra casa 
De cambiarla por cambiar nomás 
 
Quién dijo que todo está perdido 
Yo vengo a ofrecer mi corazón 

 
Fito Páez 

 

 

 Vivir no consiste en respirar 

sino en obrar. 

 Quien sólo vive para sí, está 

muerto para los demás. 

 La vida de un amigo, es la 

nuestra, como la verdadera vida 

de cada uno es la de todos. 

 

http://www.cancioneros.com/aa/402/0/canciones-de-fito-paez

